
REVISTA DE LA. SEMANA 

Panal del Morro.- El domingo a las cinco y media de la tarde 

se verificó la ceremonia de bendecir la torre que ha de susten-

tar el nuevo faro, celebrada por el Illrao, señor Arzobispo ad-

ministrador, según 3e había anunciado, Desde las cuatro se ha-

llaba colocada en el muelle de caballería una banda de música 

que tocaba a intervalos escogidas piezas, y atracadas al mismo 

muelle las embarcaciones que debían conducir a los convidados. 

Al atravesar la bahía se estaciaba la vista contemplando la mul-

titud de buques de todas las naciones ricamente empavesados, y 

cuanto más se alejaba uno del punto de partida, tanto más dulces 

llegaban al pido los acentos de la música, los cuales eran rem-

plazados al llegar al pescante del Morro, por otra banda coloca-

da allí de antemano. Luego en la plaza de armas de la fortaleza 

se veían formadas dos compañías del regimiento de la Unión, de 

rigurosa gala, y la música del mismo cuerpo ejecutaba piezas del 

mejor gusto. 

La concurrencia era numerosa. Las autoridades, los subinspec-

tores de las armas, los títulos de castilla, entre los cuales 

se hallaban los Escmos. Condes de Pernandina y Santovenia, maes-

tros de ceremonia, y los jefes y oficiales de la guarnición.Por 

último el venerable Priado celebró el acto solemne de bendecir 

la nueva torre, y al punto el regimiento que allí estaba formado 

saludó con una descarga cerrada, que contestó la plaza con estre-

pitosos cañonazos. 

Faro Industrial de La Habana, diciembre 11, 1844 


